
 
 
 

 

El Grupo Interparlamentario por la Paz en Colombia reafirma su compromiso con la 
implementación del acuerdo de paz y saluda las negociaciones que se abren con el 
ELN y otros grupos armados. 

Vitoria-Gasteiz, 9 de septiembre de 2022  

El próximo 24 de noviembre se cumple el 6º aniversario de la firma del Acuerdo para 
la Terminación Definitiva del Conflicto suscrito en Bogotá en 2016 entre el Gobierno 
de Colombia y las Fuerzas Armadas Revolucionarias, que suponía un paso 
imprescindible para poner fin a un conflicto armado interno que duraba más de 50 
años y que había provocado alrededor de nueve millones de víctimas. 

La firma del Acuerdo en Colombia llenó de esperanza al país y al mundo entero. En 
muy pocos meses, las tasas de violencia disminuyeron drásticamente a la vez que 
crecía con fuerza la confianza popular en un proceso que sentaba las bases para una 
nueva sociedad democrática basada en principios de paz y justicia social. 

Tales expectativas, sin embargo, pronto comenzaron a desvanecerse o a palidecer. 
Durante los últimos cuatro años después de la firma, la implementación de los 
acuerdos fue congelada o postergada. Así la Reforma Agraria Integral fue 
completamente ignorada, al punto de que, todavía hoy presenta un cumplimiento 
menor al 3% de lo acordado; la restitución de tierras a la población campesina, 
indígena y afrodescendiente desplazada forzadamente, ha sido prácticamente nula; 
las alternativas sostenibles para la sustitución de cultivos ilícitos, abandonadas; y el 
apoyo a los proyectos dirigidos a la reincorporación de excombatientes a la vida 
social, olvidado. Como consecuencia, la exclusión histórica de los pueblos étnicos 
colombianos se perpetúa e incluso se agrava, pues los líderes de la reclamación de 
tierras usurpadas son objeto de nueva persecución, en un clima de estricta impunidad. 
De igual modo, el capítulo sobre enfoque de género y todo lo referente a los 
colectivos LGTBI apenas ha sido implementado en un 20%, con lo que unas y otros/as 
continúan siendo objetivos predilectos del paramilitarismo y otros grupos armados.  

De hecho, el clima de violencia por el auge de grupos armados ilegales, 
especialmente los neo-paramilitares, las violaciones de derechos humanos 
especialmente sobre defensoras/es y líderes/as sociales, así como la militarización 
creciente de la vida social del país y el aumento de la represión violenta por parte de 
la Fuerza Pública frente a las reivindicaciones populares, se ha venido incrementando 
año tras año hasta superar los índices de violencia anteriores a la firma del Acuerdo. 
Además de los asesinatos de líderes y lideresas sociales, también han sido asesinadas 
más de 300 firmantes de la paz en proceso de reincorporación y de acuerdo a las 
cifras de Indepaz, y en lo que va de año han sido asesinados 114 líderes y lideresas.  



 
 
 

Las causas últimas de este caos no radican sólo en personas que actúan 
individualmente al margen de la ley, sino en factores estructurales que Colombia debe 
afrontar con urgencia, si quiere vivir en paz. Entre ellas cabe señalar la excepcional 
desigualdad social en el país, la exclusión social y política, el expolio y concentración 
de tierras y la voraz actuación de las empresas transnacionales sobre los territorios y 
las comunidades que los habitan. 

A terminar con esos factores de injusticia social contribuyen de modo decisivo, al 
menos en su fase inicial, los Acuerdos de Paz de 2016, cuyo primer objetivo es la 
consolidación de un Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición, 
como condición fundamental para una paz duradera. 

Colombia vive en estos momentos tiempos de cambio con la instalación del nuevo 
Congreso de la República y del nuevo Gobierno. Gobierno que ha manifestado su 
compromiso con el cumplimiento del Acuerdo de Paz y ha explicitado y comenzado 
los pasos previos para el restablecimiento de las negociaciones con el ELN. 
Igualmente se ha manifestado la intención de ofrecer escenario de paz a otros actores 
armados al margen de la ley. De igual modo es palpable que la agenda de paz con 
la que se presentó el actual Presidente ha ampliado su sustento más allá de las filas 
de las bancadas que le apoyan por lo que pareciera que la agenda de paz es 
mayoritaria en el Congreso.  

Así mismo, en este momento, el Congreso de la República afronta propuestas y 
debates como la radicación por parte del Gobierno del proyecto de ley de “paz total” 
que busca sentar las bases de las futuras negociaciones citadas anteriormente.  

Por ello, los abajo firmantes, diputadas/os, parlamentarias/os y senadoras/es en 
diferentes Parlamentos del Estado español, y miembros de diversos grupos políticos 
que en nuestro primer encuentro aprobamos realizar un seguimiento de la situación 
que atraviesa Colombia, con base en las informaciones emitidas por organizaciones 
internacionales y por el movimiento de derechos humanos colombiano, con especial 
atención al estado del proceso de paz, consideramos hoy de la máxima relevancia y 
urgencia política: 

 HACER UN LLAMAMIENTO PÚBLICO, a los seis años de su firma, para la 
Implementación integral de todos los aspectos del Acuerdo para la 
Terminación Definitiva del Conflicto, a fin de hacer posible una paz justa y 
sostenible en el país. 

 REITERAR nuestro apoyo inequívoco al proceso de paz y, en particular, al 
Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y Garantías de No 
Repetición conformado por la Comisión para el Esclarecimiento de la 
Verdad (CEV) y en este momento particular de fin de su trabajo a su 



 
 
 

Legado, la Jurisdicción Especial de Paz (JEP) y la Unidad de Búsqueda de 
Personas dadas por Desaparecidas (UBPD). 

 SALUDAR el objetivo de la paz total en Colombia anunciado por el nuevo 
Gobierno de Colombia.  

 INSTAR al Gobierno español y a la Unión Europea para que continúen e 
incrementen su posición pro-activa y empleen toda su capacidad 
diplomática ante el Gobierno colombiano para eliminar los obstáculos al 
Proceso de Paz.  

 INSTAR a las Comunidades Autónomas, al Gobierno de España y a la 
Unión Europea a que a través de los mecanismos de cooperación 
internacional y diplomáticos favorezcan la implementación del Acuerdo de 
Paz, la nueva agenda de paz y la lucha contras las desigualdades 
estructurales con enfoque territorial (como es el caso de las Mesas 
Humanitarias territoriales), étnico y de género.  

 SALUDAR, en línea con Naciones Unidas, el proceso de reanudación de 
las conversaciones con el Ejército de Liberación Nacional con la base del 
DIH con el objetivo alcanzar una salida negociada y definitiva del conflicto 
con una respuesta integral a sus causas estructurales. Del mismo modo 
SALUDAR el llamado del Gobierno a todas las estructuras armadas al 
margen de la ley para un proceso que culmine con la desaparición de las 
mismas. 

 INSTAR al Gobierno Español y a la Unión Europea que continúen y mejoren 
una política de asilo que proteja a las personas refugiadas colombianas 
que solicitan protección internacional, así como a fortalecer los programas 
e iniciativas de protección para personas defensoras de derechos humanos 
en situación de riesgo y las políticas de cooperación internacional que 
acompañan en terreno a los colectivos y comunidades que defienden los 
derechos humanos. 

 MOSTRAR nuestro compromiso de colaboración e intercambio con el 
Congreso de Colombia, y en especial con su Comisión de Paz, en todo lo 
que sea necesario en la construcción de la Paz Total en Colombia y a seguir 
coordinando acciones conjuntas en nuestros respectivos ámbitos de 
representación.  

Listado de participantes 

 

 

 



 
 
 

 

Kolonbiako Bake Prozesua Babesteko Taldeartekoak berretsi egiten du bake-
akordioaren inplementazioarekiko konpromisoa eta onez hartzen ditu ELNrekin eta 
beste talde armatu batzuekin izango diren negoziazioak. 

Vitoria-Gasteiz, 2022ko irailaren 9a 

Datorren azaroaren 24an beteko da Kolonbiako Gobernuak eta Indar Armatu 
Iraultzaileek 2016an Bogotan sinatutako Gatazkaren Behin Betiko Amaierarako 
Akordioaren 6. urteurrena. Akordio hori sinatzea baitezpadako urratsa zen bederatzi 
milioi biktima inguru eragin zituen 50 urte baino gehiagoko barne-gatazka armatuari 
amaiera emateko. 

Kolonbian sinatutako akordioak itxaropena eman zien herrialdeari eta mundu osoari. 
Oso hilabete gutxitan, indarkeria-tasak drastikoki jaitsi ziren; aldi berean, indar handiz 
hazi zen herritarren konfiantza bakearen eta justizia sozialaren printzipioetan 
oinarritutako gizarte demokratiko berri baterako oinarriak ezartzen zituen 
prozesuarekiko. 

Itxaropen horiek, ordea, berehala hasi ziren desagertzen edo ahultzen. Sinatu 
ondorengo azken lau urteetan, akordioen inplementazioa izoztu edo atzeratu egin zen. 
Horrela, bada, erabat bazter utzi zen Nekazaritzako Erreforma Integrala eta, gaurko 
egunean ere, haren betetze-maila adostutakoaren % 3a baino txikiagoa da; bortxaz 
desplazatutako nekazariei, indigenei eta afro-ondorengoei ia ez zaie lurrik itzuli; 
bertan behera utzi dira legez kanpoko laboreak ordezteko alternatiba jasangarriak; 
eta ahaztuta geratu da gudari ohiak bizitza sozialera itzultzeko proiektuekiko babesa. 
Horren ondorioz, Kolonbiako herri etnikoen bazterketa historikoa betikotu eta 
larriagotu ere egiten da; izan ere, lur usurpatuak erreklamatzen dituzten liderrak jazarri 
egiten dituzte berriro, erabateko zigorgabetasun-egoera batean. Era berean, genero-
ikuspegiari buruzko kapituluaren eta LGTBI kolektiboei dagokien guztiaren % 20a 
baino ez da inplementatu; beraz, batzuk zein besteak paramilitarismoaren eta beste 
talde armatu batzuen helburu gogokoenak dira oraindik ere.  

Izan ere, legez kanpoko talde armatuen gorakadak, batez ere talde 
neoparamilitarrenak, giza eskubideen urraketek, batik bat defendatzaile eta lider 
sozialen aurkakoek, eta herrialdeko gizarte-bizitzaren militarizazio gero eta 
handiagoak eta Indar Publikoaren herri-aldarrikapenen kontrako indarkeriazko 
errepresioak eragindako indarkeria-giroa areagotu egin da urtez urte, Akordioa sinatu 
aurreko indarkeria-indizeak gainditu arte. Lider sozialen hilketez gain, bake-
akordioaren eta gizarteratze-prozesuaren 300 sinatzaile baino gehiago ere erail 
dituzte, Indepazen zifren arabera, eta aurten dagoeneko 114 lider hil dituzte.  



 
 
 

Kaos honen azken arrazoiak ez dira soilik legez kanpo banaka jarduten duten 
pertsonak, baizik eta Kolonbiak lehenbailehen aurre egin behar dien egiturazko 
faktoreak, bakean bizi nahi badu. Horien artean, honako hauek aipatu behar dira: 
herrialdean dagoen desberdintasun sozial handia, bazterketa sozial eta politikoa, 
lurren espoliazioa eta kontzentrazioa, eta enpresa transnazionalen jardun handia 
lurraldeetan eta bertan bizi diren komunitateetan. 

Bidegabekeria sozialeko faktore horiek desagerrarazten laguntzeko, erabakigarriak 
dira, hasierako fasean bederen, 2016ko Bake Akordioak, zeinen lehen helburua baita 
Egia, Justizia, Erreparazio eta Ez Errepikatzeko Sistema Integrala finkatzea da, bake 
iraunkorra lortzeko funtsezko baldintza gisa. 

Kolonbiak aldaketa-garaiak bizi ditu une hauetan, Errepublikako Kongresu berria eta 
Gobernu berria direla-eta. Gobernu horrek Bake Akordioa betetzeko konpromisoa 
adierazi du, eta ELNrekin negoziazioak berrezartzeko aurretiazko urratsak esplizitatu 
eta hasi ditu. Halaber, legez kanpoko beste aktore armatu batzuei bake-eszenatokia 
eskaintzeko asmoa adierazi da. Era berean, nabarmena da egungo presidenteak 
aurkeztu zuen bake-agendak sostengua lortu duela hura babesten duten aulki-
ilaretatik haratago, eta, beraz, badirudi Kongresuaren bake-agenda gehiengoarena 
dela.  

Era berean, une honetan, Errepublikako Kongresuak hainbat proposamen eta 
eztabaidari ekin behar die, hala nola Gobernuak ezarri beharreko “erabateko 
bakearen” lege-proiektua, arestian aipatutako etorkizuneko negoziazioen oinarriak 
finkatzea helburu duena.  

Behean sinatzen dugunok, Espainiako Estatuko hainbat parlamentutako diputatu, 
legebiltzarkide eta senatari eta hainbat talde politikotako kide garenok, bildu ginen 
lehenengo aldian onetsi genuen Kolonbiak bizi duen egoeraren jarraipena egitea, 
nazioarteko erakundeek eta Kolonbiako giza eskubideen mugimenduak emandako 
informazioetan oinarrituta, arreta berezia ipiniz bake-prozesuaren egoeran. Hori dela-
eta, gaur egun garrantzi eta premia politiko handikotzat jotzen dugu: 

• DEI PUBLIKOA EGITEA, bake-akordioa sinatu eta sei urtera, Gatazkaren 
Behin Betiko Amaierarako Akordioaren alderdi guztiak modu integralean 
inplementatzeko, bake bidezko eta iraunkorra ahalbidetzeko herrialdean. 

• BERRESTEA gure erabateko babesa bake prozesuari eta, bereziki, Egia, 
Justizia, Erreparazio eta Ez Errepikatzeko Bermeen Sistema Integralari, Egia 
Argitzeko Batzordeak (CEV) osatutakoari eta une berezi honetan, bere lana 
amaitu delarik, bere Legatuari, Bake Jurisdikzio Bereziari (JEP) eta 
Desagertutzat emandako Pertsonak Bilatzeko Unitateari (UBPD). 

• ONEZ HARTZEA Kolonbiako Gobernu berriak iragarritako erabateko 
bakearen helburua.  



 
 
 

• ESKATZEA Espainiako Gobernuari eta Europar Batasunari beren jarrera 
proaktiboari jarraipena eman diezaiotela eta areagotu dezatela eta beren 
gaitasun diplomatiko osoa erabil dezatela Kolonbiako Gobernuaren 
aurrean, bake-prozesurako oztopoak kentzeko.  

• ESKATZEA autonomia-erkidegoei, Espainiako Gobernuari eta Europar 
Batasunari ezen, nazioarteko lankidetza-mekanismoen eta mekanismo 
diplomatikoen bidez, Bake Akordioa, bake-agenda berria eta egiturazko 
desberdintasunen aurkako borroka inplementatzen lagun dezatela, 
lurralde-ikuspegia (lurralde-mahai humanitarioak, esaterako), ikuspegi 
etnikoa eta genero-ikuspegia kontuan hartuta.  

• ONEZ HARTZEA, Nazio Batuekin bat etorriz, Kolonbiako Gobernuak 
Askapen Nazionaleko Armadarekiko elkarrizketei berrekiteko prozesua, 
NZHn oinarrituta, gatazkaren irtenbide negoziatu eta behin betikoa 
lortzeko egiturazko arrazoiei erantzun integrala emanez. Era berean, ONEZ 
HARTZEA Gobernuak legez kanpoko egitura armatu guztiei egindako deia, 
haiek desagertzea ekarriko duen prozesura biltzeko. 

• ESKATZEA Espainiako Gobernuari eta Europar Batasunari jarraipena eman 
diezaiotela nazioarteko babesa eskatzen duten errefuxiatu kolonbiarrak 
babestuko dituen asilo-politikari eta hobetu dezatela, eta indartu ditzatela 
arrisku-egoeran dauden giza eskubideen defendatzaileak babesteko 
programak eta ekimenak eta giza eskubideak defendatzen dituzten 
kolektiboei eta komunitateei laguntzen dieten nazioarteko lankidetza-
politikak. 

• ERAKUSTEA gure konpromisoa Kolonbiako Kongresuarekin eta, bereziki, 
bere Bake Batzordearekin lankidetzan eta hartu-emanetan aritzeko, 
Kolonbian erabateko bakea eraikitzeko beharrezkoa den guztian, eta 
ekintza bateratuak koordinatzen jarraitzeko bakoitzari dagokigun 
ordezkaritza-eremuan.  

Parte-hartzaileen zerrenda 

 

  


